
Lanceros del 
Escuadrón de 

Escolta Real en el 
patio de la Armería 

del Palacio Real 
de Madrid.
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LOS reyes de las monarquías 
hispano-godas ya contaban 
con fieles soldados para su 
protección y servicio. Si-
guieron la costumbre los 

monarcas de la dinastía Trastámara, los 
de la Casa de Austria y los de la Casa de 
Borbón. Hoy como entonces, 1.500 mi-
litares forman una unidad conjunta que 
combina tradición y modernidad al ser-
vicio de Felipe VI. Dependientes del jefe 
de su Cuarto Militar, son los encargados 
de prestar guardia militar, rendir hono-
res y proporcionar escoltas solemnes. Es 
la Guardia Real, con guarnición en El 
Pardo (Madrid) y, actualmente, bajo el 
mando del coronel Juan Salom.

Heredera de la Guardia de Alabarde-
ros —creada por Fernando el Católico 
en 1504, tras la muerte de la reina Isa-
bel y los atentados sufridos en Málaga 
y Barcelona—, la actual unidad nació 
el 31 de diciembre de 1975 como Re-
gimiento de la Guardia Real. En ella 
trabajan, codo con codo, miembros del 
Ejército de Tierra, Armada, Ejército 
del Aire y Cuerpos Comunes, lo que la 
convierte en una fuerza interejércitos, 
enormemente enriquecida por el «saber 
hacer» de cada una de las unidades de 
las que provienen sus profesionales. 

En la Guardia Real, lo mismo se vis-
te una guerrera del tiempo de Alfonso 
XIII, que cualquiera de los uniformes de 

diario actuales de las Fuerzas Armadas 
españolas, aderezados con las reglamen-
tarias boina y hombreras azules, en su 
caso; lo mismo se empuña una alabarda, 
que un fusil HK G36; tan pronto montan 
un caballo de pura raza española, como 
pilotan una zodiac o saltan en paracaí-
das… Sus uniformes y el ceremonial de 
los actos y paradas militares evocan un 
glamuroso pasado; los modernos pro-
cedimientos, medios y sistemas con los 
que se preparan son los del siglo XXI, la 
época de la amenaza global y la revolu-
ción tecnológica.

De ahí que la Guardia Real sea tam-
bién referente para otras unidades de las 
Fuerzas Armadas en las más variadas 
cuestiones: desde la ejecución de para-
das y desfiles, hasta las tácticas, técni-
cas y procedimientos relacionados con 
la seguridad, pasando por aspectos de 
protocolo y ceremonial. De hecho, la 
unidad imparte cursos a otros militares 

y miembros de las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado en estas y otras 
materias, tan diversas como conducción 
de motocicletas o equitación.

CABALLOS, PERROS Y PIEZAS 
El Grupo de Escoltas proporciona las 
escoltas solemnes y provee de guardia 
de seguridad al palacio de la Zarzuela y 
a aquellos palacios y Reales Sitios que se 
determinen cuando cuenten con la pre-
sencia de la Familia Real. En este grupo  
se encuadran la Compañía de Alabarde-
ros, la Compañía de Control Militar, la 
Batería Real y el Escuadrón de Escolta 
Real, así como el Núcleo de Enseñanza 
Ecuestre y un Servicio de Veterinaria. 

Del Escuadrón de Escolta Real for-
man parte 116 elegantes caballos pura 
raza española, enteros, procedentes del 
Servicio de Cría Caballar de las Fuerzas 
Armadas. La capa varía en relación a su 
puesto dentro del Escuadrón: Escuadra 
de Batidores, caballos de capa negra; 
Banda de Clarines y Timbales, torda; 
Sección de Coraceros, castaña; Sección 
de Lanceros, torda. Llegan jóvenes a la 
Guardia Real, donde deben acostum-
brarse a ser montados y, después, a des-
filar. Este proceso nunca dura menos de 
dos años, aunque depende de cada ca-
ballo. Los propios jinetes se encargan de 
todos los cuidados del ejemplar que se 
les asigna, por lo que los lazos afectivos 

La unidad, con 
guarnición en El 
Pardo, depende 

del jefe del Cuarto 
Militar

[     reportaje     ]

AL SERVICIO
de la Corona

Con más de 500 años de historia, la Guardia 
Real combina tradición y modernidad
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que se crean entre ambos son fortísimos: 
«Llegué a la Guardia hace 22 años y el 
mundo del caballo era para mí comple-
tamente desconocido». recuerda el cabo 
mayor Enrique Golderos. «Ahora —
continúa— siento una unión con ellos 
tan grande que cuando a mi anterior 
caballo hubo que sacrificarlo pedí per-
miso para pasar una mañana entera con 
él antes de despedirnos».

Este veterano del Escuadrón expli-
cade que suelen cambiar de cabalgadura 
entre ellos, «porque cada caballo es un 
mundo y transmite sensaciones distin-
tas, y es la manera en la que nosotros 
podemos crecer como jinetes». 

Los pura raza española no son los úni-
cos equinos de la unidad. En la Batería 
Real cuentan con 32 hispano-bretones. 
Se trata de una raza que, por su fortale-
za y robustez, es la más apta para tirar 
de las piezas de artillería —las que usan 
son de 1906, modelo Schneider del calibre 
75/28— y sus respectivos carrillos de 
munición. El atalaje utilizado para estas 
piezas es «a la Dumont», con cuatro ca-
ballos, que era el tradicionalmente adop-
tado por la Artillería de Campaña. Se 
utilizan en las paradas militares y para 
rendir honores, principalmente, en el 
Palacio Real de Madrid. Además de las 
piezas históricas, la Batería también uti-
liza el obús OTO Melara calibre 105/14, 
tanto para la instrucción específica 
como artilleros, como para la rendición 
de honores. Según explica el sargento 

La Sala Histórica 
exhibe los vehículos 
y motos de época 
que se utilizan en 
los actos solemnes.

Rush es un 
pastor alemán 
de la sección de 
Guías de Perros   
entrenado en 
la detección 
de explosivos. 
Debajo, uno de 
los habituales 
ejercicios de 
tiro que forman 
parte del 
programa de 
adiestramiento.
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Heredera de los alabarderos de Fernando el Católico, la 
Guardia Real española es la más antigua de Europa

primero Adrián Losada, «es importante 
mantener la tensión durante la prepara-
ción para que el día del acto todo salga 
bien. Los caballos son impredecibles 
y asustadizos, y las salvas suenan muy 
fuertes». El teniente Félix Jiménez aña-
de que es importante acostumbrar a los 
caballos al sonido: «Cuando se hacen 
pruebas de salvas, aprovechamos para 
que los animales se habitúen al estrépito 
de los disparos». 

Es algo que también se hace con los 
perros de la unidad. La Compañía de 
Control Militar cuenta con una sección 
de Guías de Perros que tiene en nómina 
a 55 canes de raza pastor belga malinois, 
pastor alemán y labrador. Uno de ellos, 
Azor, es un imponente pastor belga de 
seis años adiestrado en seguridad y com-
bate; otro, Rush, un bellísimo ejemplar 
de pastor alemán de capa negra, que no 
llega aún a los tres años y está adiestrado 
en la detección de explosivos. 

Cada jinete o amazona se ocupa personalmente de todos los cuidados que precisa el 
caballo que tiene asignado en la unidad.

[     reportaje     ]

Miembros de 
las Sección de 

Movimientos 
Floreados ensayan 
con el mosquetón 

Mauser.
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Verlos trabajar es impresionante. Azor 
acaba de introducirse, de un salto, por la 
ventanilla de un vehículo y obliga a salir 
a su conductor, al que marca con la boca 
en su brazo derecho y mantiene en todo 
momento controlado hasta que su guía 
le da la orden de soltarlo. Por su parte, 
Rush «pasa revista» a un vehículo y mar-
ca con éxito el lugar donde se ocultan 
los explosivos. «Formamos parte de los 
dispositivos de seguridad. Es un trabajo 
discreto pero de una gran responsabili-
dad», afirma el teniente Adrián Urrieta.

«Son perros muy equilibrados, que 
distinguen perfectamen-
te la situación y pasan 
de la acción al reposo 
sin problema. Lo que 
más me gusta de trabajar 
con ellos es su nobleza y 
sensibilidad, que es con-
tagiosa», confiesa el guía 
de Rush, cabo primero 
Henry de la Cruz. 

FUSILES MAUSER
Tres compañías forman 
el Grupo de Honores 
en formación: Monte-
ros de Espinosa (Ejército 
de Tierra), Mar Océano 
(Infantería de Marina) 
y Escuadrilla Plus Ultra 
(Ejército del Aire). Su 
cometido se extiende a la 

rendición de honores a los jefes de Estado 
extranjeros en visita oficial y a los emba-
jadores durante su presentación de cartas 
credenciales a Su Majestad el rey Felipe 
VI, ambos en el Palacio Real de Madrid. 
En este mismo escenario se llevan a cabo 
los relevos solemnes de la Guardia, los 
primeros miércoles de cada mes, y que in-
cluyen pasacalles por las vías adyacentes 
antes de entrar en la Plaza de la Armería. 

Al Grupo de Honores pertenece la 
Sección de Movimientos Floreados. Se 
creó, en enero de 2012, con 24 compo-
nentes que comenzaron a trabajar en 

una secuencia de movimientos de fusil 
mosquetón Mauser, en coordinación con 
la Unidad de Música. Se pretendía lo-
grar proporcionalidad entre acrobacia, 
sincronización, elegancia y marcialidad 
de todos los integrantes de la sección, y 
se consiguió. Así lo confirman los calu-
rosos aplausos del público en los relevos 
solemnes. «La Sección está compuesta 
por voluntarios que aprenden a realizar 
las evoluciones y las distintas secuencias 
mediante un curso de tres semanas míni-
mo, con dedicación exclusiva», explica el 
cabo primero Roberto Pereda. Es decir, 

ocho horas diarias ha-
ciendo movimientos con 
un fusil que pesa algo 
más de tres kilos. «Es 
agotador y los hombros 
se resienten mucho; a ve-
ces se producen lesiones 
y, en invierno, las manos 
sufren con el frío», admi-
te el cabo primero. 

Aparte de la pericia 
individual, es necesario 
practicar intensamente 
porque lo más complica-
do es conseguir que todos 
realicen las evoluciones 
al unísono. «A pesar de la 
dificultad y del esfuerzo, 
todos nos sentimos orgu-
llosos de estar aquí», aña-
de el guardia real. 

Grupo de Escoltas (artillero, lancero, coracero, banda y batidor) con sus 
caballos hispano-bretón (el primero) y pura raza española.

Los guardias 
reales siguen 
los planes 
anuales de 
adiestramiento 
de las unidades 
militares en 
diferentes 
capacidades. Hé

lè
ne
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La Guardia 
Real es referente 
en cuestiones de 

desfiles, protocolo y 
seguridad

[     reportaje     ]

Dentro del Grupo de Honores tam-
bién se encuadran las Especialidades 
de Montaña, Buceo y Tiradores, por-
que los militares de la Guardia Real no 
dejan de lado su instrucción y adies-
tramiento como componentes de las 
Fuerzas Armadas. De hecho, los guar-
dias reales siguen los planes anuales de 
adiestramiento de las unidades milita-
res especializadas en diferentes capaci-
dades, lo que contribuye a incrementar 
la cohesión y el espíritu de unidad. 

Por otra parte, la Guardia Real rea-
liza un ejercicio anual que contempla 
el despliegue en una provincia espa-
ñola, preferentemente, en aquellas que 
cuentan con poca guarnición militar. 
Este ejercicio incluye exhibiciones que 
contribuyen a proyectar la imagen de 
la unidad entre la población, y un acto 
final con izado solemne de la Enseña 
Nacional, jura de Bandera de personal 
civil, homenaje a los que dieron su vida 
por España y un desfile. 

Otro plato fuerte de estas salidas 
son los conciertos. La Guardia Real 
cuenta con una Unidad de Música, 
que incluye banda sinfónica y banda 
de guerra (tambores y cornetas) y sec-
ción de pífanos.

Bajo la dependencia directa del Es-
tado Mayor se encuentra también la 
interesante Sala Histórica, que permite 
hacer un recorrido por el devenir de la 
unidad, conocer los uniformes que se 

han utilizado a través de los siglos y ver 
una curiosa colección de vehículos. La 
Sala registra unas 14.000 visitas anua-
les, la mitad en sus instalaciones de El 
Pardo y, la otra mitad, en las citadas 
exhibiciones en provincias.

GRUPO DE LOGÍSTICA 
En la Compañía de Mantenimiento ve-
lan por el buen estado y correcto fun-
cionamiento de todo el parque móvil de 
la Guardia Real, que incluye vehículos 
de representación —como el mítico 
descapotable Rolls-Royce Phantom IV—, 
históricos, logísticos, ligeros, pesados, 
tácticos y motos. 

«Tenemos varios talleres: mecáni-
cos, engrase, guarnicionería, chapa y 
electricidad. Cada vehículo pasa cada 
seis meses por nuestras manos para 
detectar posibles averías y arreglar las 
que tengan», comenta el teniente Die-
go Sevilleja. La pericia y esmero con 

que los mecánicos de la Guardia Real 
realizan su trabajo diario garantiza que 
no ocurra ningún percance, sobre todo 
con los modelos más antiguos. «Si hace 
falta sustituir una pieza, se la pedimos 
al fabricante, pero si ya no la hacen, 
contamos con un suboficial tornero 
que realiza cualquier pieza que se ne-
cesite, incluso tornillos», añade el te-
niente Sevilleja. 

Por su parte, el brigada José Anto-
nio Iglesias, de la Compañía de Trans-
portes, tiene el honor de conducir el 
Rolls-Royce del jefe del Estado o de lle-
varle, durante la entrega de despachos 
en las academias militares, en un Mer-
cedes por el interior de las instalaciones. 
«Para este trabajo hay que prepararse 
bien. He realizado cursos de conduc-
ción evasiva y de conducción en cen-
tros cerrados», comenta el suboficial. 
Las Harley Davidson de la Sección de 
Motos del Grupo de Escoltas también 
dan trabajo a la Unidad de Manteni-
miento, encargada de la puesta a punto 
de estas máquinas.

Ya sea sobre dos ruedas, a pie, o a 
caballo, lo que late siempre bajo los vis-
tosos y elegantes trajes de época de la 
Guardia Real son orgullosos corazones 
de soldados, perfectamente adiestra-
dos, dispuestos a dar lo mejor de sí mis-
mos al servicio de España y de su Rey.

Clara Beni Uzabal
Fotos: Pepe Díaz

La Guardia Real cuenta con una Unidad de Música, que incluye banda sinfónica  
—en la imagen—, banda de guerra (tambores y cornetas) y sección de pífanos. 


